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ADVERTENCIA.

Con el número de hoy repartimos las dos últimas entregas del
Abte de Herbar y forjar , que constan ; de cinco hermosas
láminas con mnltitnd de grabados ; de 24 páginas de texto, y de la
cubierta general del tomo.—La lámina 18 es de mayores dimensiones
qae las demás , y hay necesidad de doblarla convenientemente al en-
cnaderaar la obra.

Los snscritores al periódico reciben también sn correspondiente
lámina sobre el Herrado para t.\ encastilladdra , indis¬
pensable para comprender el texto de los artículos publicados acerca
de esta alteración del pié.

L. F. Gallego.

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE YETERlN.AUtA.

Slteslon del día 19 de enero de IS60.
Presidencia de don Martin Grande.

Se abrió á las 8, coq asistencia de los Señores
Grande (D. M.) Galí, Escribano, Bosque, Roca (D. Aj,
Roca (D. M.), Espejo, Gallego, Pacheco y Llorente.

Se leyó y aprobóel acta de la anterior. Fué admitid
do sócio de numero D. Antonio Ruiz, veterinario resi¬
dente en esta corte. Se acordó que la Academia se sus-
tc\ba Re'cUeU de'yeterinaria-

El Secretario leyó'iá íiieinoría remitida' por la Aca¬
demia de Barcelona sobre la epizotia carbuncosa que
ha reinado en los cerdos del Principado de Cataluña.
■ Y por úkimo,despucs de-leer quince artiouios del-
Proyecto dc'Regiamento orgánico de la Veterinaria, se
acordó citar para su discusión el martes próximo, y
conlíhuar en.igita) ctia de las semanas sucesivas, hásta
su coRcíusion, por iiabc'rse ya publicado lodo y haber
mediado el tiempo que SQ acordó pai'e recibir observa¬
ciones.

Con lo que se levanló la sesión; de todo lo que cer¬
tifico.

Ramon Llorente Lázaro.

Sesión del Sdlde enero de IS60.

Presidencia de don Martin Grande.
Se abrió a las ocho de la noche, con asistencia de los

señores Grande (D. M.), Grande (D. B.), Rmz (D. A.),
Perez Bustos, Roca (D. M.), Gallego, Montenegro y
Llorente.

. Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
Acto continuo, se principió la lectura y discusiou

del Proyecto de un Reglamento orgánico déla Veterina¬
ria civil-, s'muMaemdo esta lectura con la de los es¬
critos pulicadosen La Veterinaria Española, asi como
de los no publicados que llevó el Señor Gallego á la
Academia: cada uno de ellos en la parte que hace rela¬
ción à los artículos respectivos.

Los artículos 1.'y 2." fueron aprobados sin mas
modificación que, en donde dice, a Lecciones sobre la
herradura y forja^\ sediga, «artede herrar y forjar», y
en yezde.«!3(ííinicaorgánica»., sediga, «Quimicaapli-
cada á la veterinaria».

Igualmente se aprobaron ios artículos 3.°, 4." y o.",
y se dispuso que el 6.°, 7.°, 8.° y 9." se redacten en
otra forma para la sesión próxima.

Con lo que se concluyó la fíe este dia; de todo lo
que certifico.

Ramon Llorente Lazaro.
"

( ; I ' I • • ' : ■ ' • 'i

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Observaciones sobre las causas de la edoaatHladura ó estrechamien¬
to del casco, y acerca de les principales medios empleados para
prevenir ó remediar esta áltéracion del pié.

fConclusión.)
. M. Lafossc termina su artículo poiidei'atKlo la
excelencia tlel jterrailo que tlescrilo, y siniicndo
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que no lo sea posible citar oí nombre del inventor.
A este propósito, y puesto que, como dijimos al prin¬
cipio, haco algunos' años qué"«n España teníamos ya :
noticia (let; un método de herrar parecido al quc^
M. Lafosse preconiza, el Sr. Di GaÍ)riél'Garrido,i;
Inspector del éuerpó dtf· vetérinariamiilitar, ba escri- '
to lo siguiente en El Eco de la Ganadería, periódico
que se publica en Madrid. Trasladamos la parte que
juzgamos interesante de su art|culo: ;-?V í í

«Toda vez que M. Lafosse i^irtra tjtfhm v%'-él inte'niSr
del desencastiliador ó dilalador de los latones, nosotros
lo vamos á decir.»

«Con real orden de 2 de mayo de 18117,: se remitió al,
director general de caballería uii instrumento con su
descripción que, con galanteria, habia dirigido al go¬
bierno español el general conde de Rocbefort, coman¬
dante de la Escuela imperial de caballería, ésfablecida
en Saumur, Francia.»

«Dicbo instrumenio tiene, por objeto corregir el de¬
fecto de encasliUacJo ó sobrepuesto, y es el mismo qué des¬
cribe y recomienda M. Lafosse; fué inventado por mon¬
sieur Ilastings, veterinario encargado de la albeiteria en
dicha Escuela de Saumur, y fué presentado al general
jefe, comandante de la misma' en 2 de setiembre de 18o(i;
en cuya focha le dio su aprobación.»

V<Et inventor lo Ijama deseseorzadori, y en su aplica¬
ción lo auxilia de una herradura que denomina, hierro,
de ramplones; como asi consta en el documento descrip¬
tivo original que con un ejcriiplar del instrumento fué
remitido, y al que nos referimos.»

«El Director general de caballería, lo pasó todo á la
Junta facultativa del Cuerpo de Veterinaria militar, para
que hiciese: ensayos, y le informase sobre la utilidad del
invento.»::

«Desde-que conoci el instrumento que con la misma
íqilicacion importó de Bélgica en 18.'53, el distinguido ca¬
tedrático de la Escuela su|)crior de Veterinaria, D. lla¬
món Llorente y Láz,aro, concebi la idea de otro instru¬
mento que sin'pehíer nada de sus útiles eféctos, çonci-
liasè los de 'copíodidad pava- el uso de lós' profesores, cpn
otras véníajas èn los resultados de la'óperaòion.»' '

'«Los niïevos,ensayos me'brindaban a reálizar mi pen¬
samiento, y después de meditaciéned yesneriraentos, sC'
construyó efiScpaiYido?' (de lalonep) igual al que demues-
tr,a ja adjunta lámina, cuya descripción y reglíis para su
uso daremos á coñtinuácion..», ,,

i'Al evacuar. ,çl informé en ÍG de octubre de. 18;í8, se
acómpárió un'ejemplar dél nuevó instrumento, para que
en r'eïiproéà áfewcion se rémitiérá á laEscuóía imperial
de-cáballeria;»- • • ' '

.DEspnipcip.v.

cuatro inte-
' «Tiste apáralo sé compone de seis piézáfc,
g'rantes y dos auxiliarésç'j-l');:))' ■ '• ' '

«Las cuatro primcvasj tres son movibles y unadijá.»
Las movibles, núms. 7 y 8, son dos brazos que des^

criben, cada uno. por su-parte superior algunas lineas dé
arco de circulo, y que reunidos forman un ángulo muy
obtuso, y la luz que dejan entre si afecta la figura de una
elíptica"(liyjdidab'orizoutsdmepte,'.)).-- . '

■ fl>). : Véanse los núms. 7, 8,- 9,10, 11 y 12 de la lámi¬
na; a que venimos refiriéndonos, sobre,el herrado para
la encaslilladura.—La. figitrá 12'representa la herradura
vista por su cara superior;, la figura A, dicha herradura
por su cara inferior; la íigura /l, es el cilindro contadoraislado; la figura'f, represimlá úii'pie, herrado ya, y la
colocación x[ue ha ih' darse el aparato seprtww/oiv

«Los brazos tienen cada uno sobre seis centímetros ymedio de prolongación, uno de espesor ó grueso y uno
j',,medio.en su-plano.».."

: ' «Desde, lit lerminiicion dé dosóentimetros, medidos
por la parte superior que describepl circuloiprincipia ádefeoribir otro cu su borde, que termina en la partesjnfe-
rioivcLcanal lieiié cuatro contimetros'y medio rfe eáten-
sion por dos escasos en su mayor rádio, y en el centro
de este arco de circulo hay dos aberturas á rosca hem¬
bra, donde entra la pieza núm. 10 á tornillo macho.

' i '-<rElsborde 4aferí![)r:y estj'rno de los brazos tiene una

linea-isálie.ntéiiplfrrrttlupida en centímetro y medio,iííñiiiandó una eéftófcdura cuadrada y debajo de las aber¬
turas por donde sale el tornillo.

«Esta linea ó borde saliente tiene cuatro milímetros
(leianpho, y.e.spcsqr.y, en su dirección principia á dis-niuiiiir cerca déf vértice hasta perderse.»

«La torcera pieza, graduador ó escala de la acción del
instrumento, num. 9, está fija al brazo izquierdo y en
la parte inferior de su tercio superior, componiéndola
un cilindro do unos ocho milímetros de diámetro y cincoCentímetros' y medió de largo, que entra én una aber¬
tura del brazo derecho circular y oblicua de arriba
abajo.»

«La pieza, núm. 10, es una rama con una nuez én
su parte media, perforada' de uno á ótro lado én los dos
puntos de. su centro equidistante, cuya perforación tie¬
ne nueve milímetros do diámetro.»

«Los estreñios tieqen roscji de tornillo macho, desde
el principio de la nuez'en 'rfeláción con las de los bra¬
zos. Estos tornillos, tienen la circunstancia especial de
que su giro qs inverso del uno con relqcion al otro, por
cuyo medio, puestos en acción,' se separan los dos bra¬
zos en "ópúestas direcciones.» ' " ■ é

«La pieza núm. 11, primera auxiliar; quenonvbramos
palanca, es un cilindro cónico de sobre un centímetro ynúéve, milímetros de longitud , iín centimétro de di.á-
metro por la base, y medio por el vértice, implantado en
un mango de madera.

«,Estas cinco piezas, serán precisaméiité de acero
templado.

«La pieza núm. 12, segunda auxiliar,- la constituye
una herradura de pié ó m.ano según la estremidad .en
qué se ha va de operar, y arregladas sus dimeVisioneS
á la misma".» '

«Para que o'sté en relación con la fuerza del instru¬
mento, su grueso será constantemente de cinco milíme¬
tros y el ancho de su tabla, suficiente á cubrir la muralla
de los talones, para qucilas pqstgña? pnedíin abrazar Ja
parte interna de aquellos, o loque so conoce también
con el nombre de arco bolarel.»

«Las,claveras se distribuirán, princijjiandq, la..pri-
mera á contar á los seis centimctros de ía estremidad
de los callos.» '

«Se le harán tres pestañas. Lna piramidal ó común,
en la parte céntrica, y bordé'esterior de las' lumbres, y
dos, una en la estremidad de cada rama y bu borde iii"
temo á la distancia de seis milímetros,: del estrenio,
teniendo la.misma estensión que la escotadura cuadra¬
da de los brazos del instrumento, sobre s,iétc¡ niHiine-
tros de alio por tres de grueso, que. podrán yanar 'pir sus
dimensiones, según lo que exijan, profundizar, jiara
abrazar toda la muralla interna del talon.

APLICACION Ï MODO DE USARLO. '

«El procedimiento (je aiilicacian del separador coiy
siste.;»,

.
' , ' ' . ' .'' . .'

1.°' «En'colo'cár \a herradura:l oú el óhlen cpin'un. y á
fuego, con élTiñ dé qué esta siéiité pel'fpctam'eiilé,'y las
jiestañas sé acóniodén á lós áreos bótai'eles sobi'éMóá que
han de obrar.: Va sé comiirende, qué;esta pieza Ira do es¬
tar tan cerrada de callos como lo esté la parte defectuosa
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quo se vá à operar; ó btea ,prolongadas las pestañas lo^
sullcieute á abrazar los talones,ídejando-entre las estre-
midades do las.ramas .de la be.rradura, el espado suü-
ci.ente para ijitródueir.el.separador.»., ,

■ «'Colocada la herradura en el orden indicailo y
por cónápleto, se'déjará en reposo al anlmalpordos ó tres
días, hasta que la obs-ervacion conrenza que las condi-'
dones de la herradura, y su eolooacion, no han producid
do nueva modificación; "procurando no confundir la que
pueda presentarse con la que preoxistia cuando habia
claudioacion.» : >

3.° «Asegurado de que laiherradura no ha producido ,

altçraçipn sensible, so colocará el instrumento, y con lá
palanca se introducirá por una de los abertíirás ü.é.ía'
liuéz, haciéndola girar en sentido dé separación dJ siis'
beazos;'» ■ ' '
: '«ha operacíoii se hará coUmucha priid-énciu, para lio
violentar las parten vivas-sobre que so obraulilalándolaiv, ;
detóendodimitarsB ol ensaachciá un milimetro en cada
vez'.que sfropere.» . . , ■. ;..

«Las operaciones se,,uppeti,ráu ,cada tercer dia, por
c.uyq; ;m,c,dio.e|U regla gçnçral, .eiisanc.han, los talopes unc'tíntimetro poi'raÇs,"»,'y'y'

«Cuando ;¿é nbté ai^iin acddéiite qUé agravo lá parlé
operada, se suspenderá la operación ¡iór el liéni'p'o s'ufi-
cíente á corregirle, aplicando los medicamentos qu'eés-'
tén indicados, ;segiln el aparato de-síntomas que seépie-^
senten, continuando el propedimiento hasta cons<fgui:r
la situación normal que debo tenpr la region ungular.»

«La práctica, con este instrura-enlo, ha dado,.por-re-,;
saltado,, primero, hacer Jaoperacioii melódica y en mç-
nos tiempo;que coii otros de su género;'so'g'uiido, q'n'c,la herradura no liay necesidad de locarla, y que por sus
condiciones muy próximas á las delascóiñunéÁ, permi¬
ten al animal ha'cer su trabajo ordinario sin di'trimeiil-o,
antes por el contrario favorece el buen éxito.»

Coacluye el Sr. Garrido señalando los defectos
deque, en concepto suyo, adolece elinslruinento''
deècritopor M. Lafosse, ya sean debidosá la aecirtn
aislada del í/í/aídí/or sobre la caja córnea, y no en
union de la herradura, ya á la necesidad que impo¬
ne de herrar y desherrar frecuenleraenle al animal
encastillado á tin de operar cada vez la dilalacion
de los talones. Y á propósito del inslrumento belga,
rechaza su uso, por considerarle poco cómodo.

Digamos ahora algunas palabras acerca de este
último, asi como de varias raoclificacionesque M. Bro-
gniez le ha hecho, y emitiremos después nues¬
tra opinion sobre él valor comparativo de los cuatro.

El.ilustrado y digno catedrático de la Escuela
Yelerlharia de Madrid, don Ramon Llorente Lázaro,
en una, escursion que con objeto eienlillcohizo en el
año 1853 al estranjero, tuvo ocasión de ver en la
escuela de Bruselas un curioso instrumento, usado
allí de bastante tiempo atrás para dilatar mecánica¬
mente los cascos encastillados.

Comprendiendo desde luego las ventajas qué
poclia reportar este aparato ditatador, no solamente
se trajo un ejemplar á España, sino que lo espefi-
manló por sí mismo detenidamente y projiagó su
adopción en la Escuela militar de herradores de Al¬
calá de llenares, en donde no ha cesado de dar re¬
sultados excelentes.—Un exceso de modestia del
señor Llórenle lia privado de conocer osle adelanto
del arte á muchos veterinarios esp iñoles, y es tam¬

bién lo que ños obliga-á trazar ^este bosquejó histó¬
rico. . :

,E1 dilaíadórbeUja, á (juenos eslámosfellrien-
dó, es debido á la inteligencia y prófuiidos éono-
ciniieñtos eii el arle' de M. /le/zty.?, padre, her¬
rador en Yervi,ters; y aun cuando no poseeiños dafo's:
paró fijar lo época de su invériófon, si hemos de
jtizga'r por los que aparecen en la cuesliori de priori¬
dad, mas ó menos francamente suscitada ^ ' y por
oiros quéoadiiciremós ; püi'eccindudablí,,qué"él refe^'.
v\db''M\ 1)pfai¡s es quien príinéi'aménié lo. ha,'conce¬
bido;'construido y puesto eft; práeticcV , y ' que-tpdos-

, los demás que hornos dad'oi áxonoeéi-j no son otra'
: cosa sinó derivaciones, acaso no ipuy felices, del
: instruftientó p,iámitivó. ■ ' ' '
i ''Asi ès,'''qiié .^I. Brbgtïíez jqtic còftóèa péi'fectá-
j méntlí la-•liisloi'ii WcX dilalaubr, htf vacila élv
'i àitíbiúf Pefays la- fjloríd d^ habérlo, inventa '
dojt),-yquc :)/. Hàahe,'en 'siYinápreciablé, 'eru¬
dita y'-poética obra , Livre des'C.vmpa&xes (2)-., dé-'

' ciai'a también á M. Defays inventor del'aparato
qüéiiios ocupa. . '

■

- -La herradura cspnnsim de M. Defays, que
asi'la- llairiáiv, ó de chinela espansim, dé, pi'o"-
píátnenle hablando, la totalidad del aparato em¬
pleado pbr diclié'anlOr para conseguir la dilatación
de los cascos encastillados, y consta de dos parles,
que de3,ci'ibiremo3 muy sftcinlaraenle.

'

L^'-Vn herradura, construida de hierro de
bneha, calidad; bastante gruesa y de espesor unifor¬
me en todos los puntos que corresponden á esli-e-
cbamientos del' casco; con la tabla superior incli-
irada (le déntro'afuera ; con una élevaciou en el bór -

. dé interno de sus callos, á manera de cresta, citie
ha de apoyarse.en la parle interna dé cada talon;
lina pestaña en las lumbres, y las claveras distribui-
damii h'S bóm'bros.
S.'·-^Ei dilalador, aparato de béaros rectos (en

sustilucióft de los ganchos descrilós jior M. Lafosse),
que por uno de sus estreñios apoyan en la cresta de
cada rama (/acsfa/í«s de M.- LafOssê) dela herradura;
y por el otro en un cilindro graduado- (cónm/or
del señor Garrido), fijo á uno de los brazos y de
juego libre feft un tubo transversal que lleva el otro.
—El tornillo, en virtud de cuyas vueltas se ha de
ejercer la dilatación,.senmjante al que M. Lafos¬
se describe, con la diferencia de qiié su cabeza ter¬
mina , no por unas orejuelas, sinó por un tubo
grueso , en donde se mueve un cilindro macizo ,■ que
sirve de palanca, de punto de apoyo, ,á la mano del
operador ciiáiulo se quiere efectuar la dilatación de
la herradura, y por consiguiente, la del casco. Ésta
cabeza del tornillo y su palanca terminal, repre-

(1) Brognic:.—Manuel du maréchal ferrant, 1830,
página 9.

(2) Desaivc.—Les animauxdomestigues, çXc. fLivrc dés1 campagnes), 18Í2, pág. 272.,
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sentan casi exactamente las mismas partes conside¬
radas en el torno de un herrero.

Mas, observando M. Brogniez que el dilatadorde
Defays es voluminoso, pesado é incómodo, lo ha
modificado acortando mucho uno de sus brazos; de¬
jando el otro para que sirva de mango fijo en la co¬
locación del instrumento; aproximando hasta cerca
de su punto de apoyo en la herradura, el cilindro
contador; practicando roscas hembras {como las indi¬
cadas por el Sr. Garrido) en las cavidades que reci¬
ben el tornillo dilatador; y acortando, finalmente,
y dejando fija á la cabeza de dicho tornillo la palan¬
ca sobre que la mano actúa.

Como se vé, la diferencia esencial entre los ins-:
trunientos que hemos mencionado, radica en .que
los de Defays y D. Gabriel Garrido obran, apo¬
yando el dílalador sobre las pestañas ó crestas in¬
ternas de la herradura; mientras que el elogiado,
por M. Lafosse lo hace, apoyando los ganchos del
dilatador sobre los talones del casco.

Nos parecen muy alendüjles las objecciones que
el Sr. Garrido hace al aparato que M. Lafosse descri¬
be, y escusamos repetirlas. Pero como M. Lafosse
habla ya por esperiencia, bueno será ensayarlo, por
si la práclica continuase haciendo buenas sus apre¬
ciaciones.

También es á la práclica, como ha dicho muy
bien el Sr. Garrido, á quien toca resolver sobre la
bondad relativa de los demás instrumentos dilata-
dores; si bien es cierto que, por lo menos á primera
vista, ocurre suponer un estrechamiento tal del caso,
que hiciera imposible la introducción de los brazos
del dilatador (por muy gruesos), respecto del aparato
del Sr. Garrido.

Por otra parte, la gran cantidad de fuerza que
pueden mandar las palancas de MM. Defays y Brog¬
niez, nos inclina á presumir que con sus aparatos ha
de ser mas fácil operar la dilatación del casco.

En cualo á las herraduras que unos y otros
usan, opinamos que será preferible la que presenta
un plano inclinado (de dentro á fuera) en cada una
de sus ramas.

L.F. Gallego.

REMITIDOS.

SOBRE EL PROYECTO DE REGLAMENTO.

Señores redactores de La Veterinahia Española

Muy señores míos, comprofesores y amigos : con¬
cluido ya de publicarse el «Proyecto de un Reglamento
orgánico para la Veterinaria civil,» que en buen hora
formuló la Academia de Barcelona y aprobó la de Ma¬
drid , VV. me permitirán les haga algunas observacio¬
nes que me han sugerido los artículos 4,° y 12." y el
capitulo 3."

El cspiritu del artículo 4.® , al fijarse con oportuna

anticipación en cada afnV el número de alumnos que de ¬
ban admitirse en cada Escuela ,-es el de ajustar en lo
posible el número de profesores qüe aquellas (las Es¬
cuelas) hayan de dar con las necesidades dé los pue¬
blos y del ejército. I) Si por necesidades de los pueblos y
del ejército se entienden las plazas que por este mismo
Reglamento se crean dependientes de las autoridades,
como son, inspectores de carnes, veterinarios titula¬
res , subdelegados de provincia y de distrito, etc., etc.,
entonces se limita, se restringe, se monopoliza la
ciencia en manos de un número determinado de perso¬
nas; porque, si cubiertas a(|uellas necesidades nO se ad¬
miten despues alumnos en las Escuelas , los profesores
antiguos, los(|ue estudiaron primero, los que ocuparon
y l.enaron referidas necesidades, serán los que única y
privilegiadamente ejercerán la facultad.

No creo necesario hacer ver las consecuencias qué
se desprenden de esta limitación de profesores-, de.este
monopolio que se quiere introducir en la ciencia , por¬
que VV., mejor que yo, comprenderán que donde lio
existe la libertad de" trabajo y de industria , no puede
haber progreso; que donde no hay competencias , no
puede haber mejoras, porque entonces no hay afición,
no hay estimulo al estudio, no se trata de adquirir
nuevos conocimientos que dén al profesor mas crédito
y mas reputación para alcanzaren el dia demañana
una posición ventajosa entre sus conciudadanos, sinó
que, asegurado para siempre en su destino, como los
déspotas en un trono, en el cual nadie podrá venir á
perturbarlos, se cuidan muy poco, nada , en trabajar
por hacer adelantos y perfeccionarse.

Encuentro, pues, demás este articulo,, y por lo
mismo debe suprimirse; tanto que las necesidades de
los pueblos y del ejército se entiendan como -queda di¬
cho, cuanto se crea que estas necesidades no pueden
apreciarse ni sujetarse á un número determinado. La
enseñanza, por lo tanto, debe ser libre y debe admi¬
tirse á todo el que aspire á emprender el estudio de la
Veterinaria.

El artículo 13 tampoco merece mi asentimiento:
porque, si el objeto que se propone en Su párrafo 3.* es
que los alumnos vayan adornados, al matricularse, de
conocimientos especiales en física, quimica-, historia
natural, matemáticas y francés ; con la exhibición de
certificaciones que prueben haber estudiado estas ma¬
terias, no se consigue.

Hace dos años que rige esta medida en las Escue¬
las , y todos sabemos que nadie se ha quedado sin ma¬
tricular por falta de haber probado con certificaciones
haber estudiado dichas materias; sin que ni siquiera,
como ha sucedido á muchos, hubieran abierto ni visto
un libro de ellas. Pues habrá de pasar, no hay duda
siempre lo mismo.

Para conseguir el objeto en cuestión, para mi indis¬
pensable y útil, debían sustituirse las certificaciones
de que trata el -art. 43 en su ¡lárrafo 3 °, con la apro¬
bación unánime del tribunal nombrado para los exáme¬
nes de ingreso, en las materias siguientes: aritmética,
álgebra, geometría, geografía, física, historia natural
y además traducción del francés.

Enmiéndese este párrafo en el sentido indicado,
añadiendo además el modo de llevar á cabo estos exá¬
menes de ingreso, y quedará mas completo el títu¬
lo 1.° en su capitulo 2.®

El capitulo,3.°, (|ue trata déla creación de her¬
radores, lo encuentro muy razouable y de gran trascen-
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dcncia en sos artículos 15 y 16. Hallo de rigorosa ne¬
cesidad la creación de esta clase de artistas, porque de
este modo podemos llegar à la emancipación de la cien-,
cia, supeditada há ya tauto tiempo á la materialidad del
arte de herrar, con perjuicio de los profesores veteri¬
narios y de la nación en que sirven. La hallo también
muy justa, porque, no exigiendo el ejercicio de este
arte mas que conocimientos de una insignificante parte
de la ciencias pues con saber la anatomía y fisiología
del pié, forjar y herrar con perfección no se precisa
mas), seria otro' monopolio el introducido en la facul¬
tad, si los veterinarios únicamente fueran autorizados
para poner tienda, cuando en menos tiempo y con mas
provecho los que se dediquen á este arte coñseguirian
mayores adelantos.

Pero aunque estoy conforme con la creación de esta
clase y por lo tanto con los artículos 15 y 16 ya refe¬
ridos, no así, señores redactores,con el 17 y 18, con.
respecto á los seis años de práctica con un veterinario,
que se les exigen para entrar en examen.

Si el objeto , como.debe ser (no el de que sirvan á
los veterinarios con tienda, como he visto consignadá
en algun artículo del periódico), es el de que estos ar¬
tistas , al conferírseles su licencia, estén instruidos en
la teòrica v la práctica del herrado, en la anatomía y
fisiología del pié, cual sucede con los herradores de iñ:
Escuela general de caballería; creo innecesaria é injus¬
ta la limitación de esos seis años.

No hagamos las cosas à medias. No creemos por
una parte herradores , y por otra les exijamos seis años
de servicio en nuestras tiendas. O establézcanse Esr
cuelas especiales del arte de herrar en cada provincia,
en las cuales se dén los estudios referentes al herrado
por el tiempo preciso que se juzgue necesario-, ó ad-:
mílanse sino en exámen á todo aquel que lo solicite,
sin prévins esos seis años de práctica. Si se opta por lo
segundo , exíjasele al tribunal examinador gran escru¬
pulosidad y ejercicios estensos, tanto teóricos como
prácticos ; y al que en ellos merezca la aprobación, es¬
pídasele el titulo.

El art. 17, pues, estaria mejor de este modo: «Es¬
tas licencias serán conferidas á los que prueben su ap¬
titud ante los tribunales de exámen de las Escuelas es¬
tablecidas ;» y suprimiendo todo el Í8.

Aconjan VV., señores redactores, con su acostum¬
brada benevolencia estas cortas observaciones, que hace
al «Proyecto» su afectísimo seguro servidor, compro¬
fesor y amigo Q. B. S. M.

Mandel M. Castellano.
Garrovillas 23 de diciembre de 1859.

Como habrán comprendido nuestros lectores,
el señor Castellano aborda una cuestión libre-cam¬
bista , que no puede ser dilucidada en La Veteri¬
nària Española.

No desconocemos que son esencialmente bue¬
nos y justos los principios sentados por el señor
Castellano ; pero los consideramos destructores de
la clase ; que no á otro resultado pudiera condu¬
cirnos el reglamentarnos nosotros según las ideas
libre-cambislas , cuando la sociedad entera desar¬
rolla todas sus operaciones bajo un sistema opues¬
to, es decir, de ideas proteccionistas, de mono¬

polio.—La libertad de. enseñanza y todos los de-^
más principios que el señor Castellano isuslenta,
liarían admitir, de una manera forzosa, inevita¬
ble, la libertad de acción (de trabajo , de ejerci¬
cio de las profesiones cíentiScas , etc. , bajo pena
de ser inconsecuentes en la base de que se parte.
¿Y querrá esto el señor Castellano?..'.. ' •

Si las Academias, al formular su Proyecto,
hubieran tenido la intención de fortnar un pacto
leonino , en que la Veterinaria hiciera de, oveja y
la sociedad representase al león de la fábula ; en
ese caso, no cabe duda que hubiera échádo mano
dé la,s ideas' libre-cambistas. Pero ,no siead.o asi , y
encontrándose, con el triste' espectáculo que ofrece
nuestra profesión , sacrificada al egoísmo y á la
torpeza de las otras clases sociales ; las Academias,
ános erigirse en verdugos de los veterinarios, han
tenido que mirar por ellos,; y púésto que la socie¬
dad nos trata según las doctrinas proteccionistas,
hubo necesidad de que pensáramos en pagar con
igual moneda.

Ni podemos, ni queremos ser mas estensos y
terminantes. Las ideas del señor Castellano tendrán
su aplicación , si llegan á tenerla , cuando la socie¬
dad esté regida por instituciones de índole diamè-
Iralmente opuesta á la que sirve de base fundamen¬
tal en las actuales miras d,e gobierno. Pérp no que¬
remos dispensarnos de manifestar nuestro temor de
que ^ en la época que marque esa evolución social,
el trastorno ha de ser grande, y los perjuicios
para las ciencias y sus profesiones (cuaniío menos,
al principio de la reforma) incalculables , inmensos,

L. F. Gallego.

obseilvaciones sobre la cuestíon del herrado.

Cuando por primera vez vi la pregunta con que la
Academia barcelonesa encabezó una luminosa y razo¬
nable .Memoria , inserta en los números de La Veteri¬
naria Española; 46, 47, 48 y 50, si bien concebí
deseos de responder, concluida que fué su publicación,
la prudencia me aconsejó el silencio por entonces; me¬
dida á la cual di preferencia por no ser el primero de
penetrar, en tan vasto , cuanto discutible campo. Hoy.
en que la comunión Veterinaria toda es , indistintamen¬
te, llamada á emitir su parecer ú opinion en discusión
pacífica, sobre si conviene ó no en la actualidad , la
nueva creación de herradores ; creeria faltar á un deber
de conciencia , si no me apresurase á presentar mis po¬
bres observaciones acerca de este particular, ante la
balanza fiel, en que (levantada por mano imparcial)
han de ser pesadas las de.todos los profesores por cuyas
venas circule ta sangre de verdaderos amantes de la
desgraciada clase á que pertenecemos.

Muy distante de considerarme dotado de la suficien¬
cia necesaria, para lanzarme al frente en asunto tan
trascendental, ni menos para impugnar razones y prin-
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eipios sentados con solidez y rerdaderos conocimientos,
como los que caracterizan á ios dignos individuos de,di-
cha Academia,, encaminaré mi atención á hacerme car¬
go de las dos partes en que divjdió el tema de su acer¬
tado escrito. En la primera, analiza el perjuicio quela cesación de las pasantías de herradores , ocasiona álos veterinarios establecidos con tienda de herrar ; y enla segunda , prueba que el ejercicio del herrado en el
estado higiológico, rebaja raoralraente su posición so¬cial. Para apoyar él primer punto , dice: que la prohi¬bición dispuesta en los Reales decretos de 19 de agostode 1847 , y 49 de febrero de 1854, perjudica direc¬
tamente los intereses de los veterinarios, atendidala abundancia de mancebos herradores que habia antesde aquella época , y (a esc^ez que. boy se nota.; siendoestos (ah pocos', en las capiiales donde Ho radican Es¬
cuelas veterinarias , que no son suficientes à cubrir las
nécesidades-deJas tiendas de herrar, que poseen los
veterinarios establecidos, en. ellas,; y por ; el; aumento
progresivo, de sus salarios que trae consigo está circuns-,tanciá. Relativaménte ál.segundo, que, siendo el arle,de hérrár, entonces, desempeñado (en la generalidad)
por los mancebos herradores, solo cuando la curación
de alguna enfermedad del casco., reclamase el auxilio
de los profesores, era cuando estos lo practicaban ; notan solo porque no les. fallaban cuantos mancebos yaprendices pudieran necesitar, sino porque la mayoríadebia conceptuar que su ejercicio les rebajaba moralmen-
te en su posición social, al tener que mantener ciertas
intimidades que, del continuo roce y trato con los mozos,
se originan en el tal ejercicio.

Sin negar el mérito de las razones que abogan enpró de estos argumentos, séame permitido decir, aun¬
que con sentimiento: que , á pesar de estar (como es¬toy) convencido hasta la evidencia de que el herrado,
ejercido cotidianamente, es obstáculo que le opone alprofesor un dique ep.el progreso de su carrera.cientí¬fica , á causa de los ínotivós tan sabiamente enumera¬
dos por la Academia y que todos conocemos, considero
en la actualidad perjudicial, bajo todos conceptos, laaparición de los simples herradores, sea cualqeiera sumétodo de enseñanza y creación. La mayor parte de los
profesores (que como yo , nos vemos obligados á her¬
rar) tropezamos cada dia en ese óbice que nos impidemarchar libremente y entregarnos por completo al es¬tudio de las enfermedades; en ese arte mecánico , que,
aunque hermanado con la ciencia y constituyendo unade sus ramas, cuyo exacto conocimiento teórico-prác-tico es indispensable á todo veterinario , no deja, sinembargo, de ocultarle á éste (mientras lo ejerce per¬sonalmente) cierto grado de dignidad y carácter profe¬sional haciéndole aparecer, en aquellas horas, á losojos del público profano, bajo el aspecto de un operarioá secas (si así vale el esplicarme), y máxime al verlolodos los dias sobre el banco, con su raartillito en mano
adobando clavos y herraduras; confundiéndose así, elhombre científico con el mero herrador, al sonido me¬tálico déla vigornia. En esto, verdaderamente, es don¬de se pára la imaginación de todo facultativo pensadory entusiasta, porque la sociedad le aprecie en el grado
que se merece , respecto á su capacidad científicaAhora bien : ¿y cómo obviar ese inconveniente? ¿Cómo
separar el herrado del conjunto de la ciencia, cuan¬do (aunque todos conocemos el peso que gravita sobrenuestros hombros), privados del recurso vital que nossuministra, nos veriainos, por de pronto, sumidos poco

menos que en la miseria-? Si ahora , un herrero cual ¬
quiera, sabiendo poner una herradura mal, se rios in¬
trusa ocultamente, y hasta rebaja el precio del herraje,
con gran perjuicio nuestro, ¿qué seria después, cuan¬
do un número considerable de estos, obtuviese el titu-,
lo concedido por la ley mediante algunos años de prác¬
tica? Que entonces, autorizados en forma legal, reba¬
jarían este arte hasta el vergonzoso estremo (que yo
mismo he presenciado en algunas poblaciones) do po¬
ner las herraduras mular y asnal comunes; á real y
medio vellón las primeras y á un real las segundas. No
niego que los mancebos herradores escasean en cierto
modo, pero tampoco convengo ; en que por adoptar
una medida que los proporcione en abundancia , paradoscientos profesores, por ejemplo, vengamos aparar
los demás (cuyo número será mas que sestuplicádo),
en esperimentar los males que preveo, y que sin duda
alguna tendrán origen, si por desgracia nuestra se
plantease, tan inoportunamente , la clase que nos ocu¬
pa, Si en la clase militar, es el arle de herrar ejercido
por separado de la ciencia de curar , tengamos en con¬
sideración lo siguiente ante todas cosas : En.cada cuer¬
po.de los institutos montados y de artillería;, no existe
mas que un personal de profesores determinado , con
destino al ejercicio de la parte médico-quirúrgica de la
ciencia (estos cobran la retribución asignada por el Go¬bierno , siéndoles muy suficiente para mantenerse con
decencia); por manera, que no deben temer el aumento
de individuos en la clase, ni las funestas consecuencias,
que vienen en pos de la abundancia, como son: las in¬
moralidades , rebajah, etc. Estos veterinarios , desig¬nados con los nombres de Mariscales, tienen, ó han
tenido ,ila mayoría de ellos , las contratas del herraje
por su cuenta, el cual desempeñan unos soldados lla¬
mados herradores, 'procedentes del depósito de Alcalá
de Henares, donde reciben la enseñanza y obtienen su
aprobación (solo para el ejército); cuyos-sujetos son, en
todo y por todo, subordinados de los "mariscales, quie¬
nes les gratifican por sus trabajos al mismo tiempo queejercen un dominio sobre ellos. Resultando de aquí
que, si bien la ciencia y el herrado son practicados cada
uno aisladamente por persones distintas en categoría,
es solo en lo que respecta al trabajo, pues el lucro
siempre cae en beneficio de los profesores, descontando
treinta ó cuarenta reales mensuales que dan á los herra¬
dores que les hacen el papel de mancebos. Mas en la
clase civil, sucede por lo general que, si los profesoreshan de reunir actualmente una dotación mediana, ne¬
cesitan entregarse al trabajo material y desempeñarsela puerta por si mismos, á causa de no ser lo que ga¬
nan bastante para sufragar los gastos de un mancebo ó
aprendiz. Pudiera insistir todavía, consignando otras
muchas pruebas que vendrian en corroboración de mis
asertos ; pero mi ánimo, en esta ocásion , es hacer ver
con la brevedad posible que no estamos en circunstan¬
cias á propósito para establecer lo dispuesto en el ca¬
pítulo 3." del proyecto de Reglamento orgánico délaVeterinaria civil ,.y aunque (á decir lo que siento) ten¬
go el honor de contarme entre los anti-ferrócratas,
abrigo la firme convicción de que , ínterin no se reduz¬
ca el número dé profesores, conciliando los que salgan
délas Escuelas, con las necesidades de los pueblos,
no se debe pensar en introducir los herradores ó auxi¬
liares, de que trata el art. 15 del citado capítulo.

Con repugnancia, señores redactores (atendida la
situación actual de la profesión), tengo que disentir del
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parecer de Y¥. y de la dignísima Academia dé Barceló- ^
na; confio, en que si la aprobación dél. Regiamenlo tan.
bien formulado, llegase á cumplido efecto, nacerá para
la Veterinaria una nueva era, á quien en tal caso será
deudora de su fédencion. Mas entretanto, y confor-'
tnándome con todos' los estreñios que abraza ^ desearla
que, temporalmente/se 'suprimfiese el capítulo de los
herradores, apareciendo, tan lupgo como pudieran los,
veterinarios contar de veras, cbn los medios lucrativos
qíié' para subsistir, sin'los que les proporciona el ejercí-'
ció del herrado , consigna la Academia bar!cé!onesa'>
en su dictamen inserto en los números de la VETEBiNA-t;
RIA EspaSola, desde el 52 hasta cj;¡58 inclusive. Por-'
que preciso es desengañarse, y, dejapdo ilusiones, á
un lado, por bien fundadas que sean , convengamos
en'conclusion: I." Que ePherrado, ahora y por bas¬
tante tiempo , es y será un recPrso de subsistencia el
mas positivo que contamos/todos los profesores.que
vivimos á la sombra de la ciencia ; 2.° Que, no sacrifi¬
cando esta por aquel ( I) y llevando por cada uno de los
(los honorarios'que guarden medidas de proporción sin
rebajarlos, contamos, cuando menos , con elementos
para sostener nuestra familia, aunque, modestamen¬
te; S.'-Que no hay (basta tanto que. se. apruebe el Re¬
glamento) otra manera de hacernos precisos en los pue¬
blos, ios muchos que existimos, sinó la pequeña es-r
casez de herradores (2), siendo este un aliciente bajo
cuya'capa podemos gradualmente aumentar el precio
de nuestras visitas aisladas, operaciones, igualas, etc.;
y Qué segregación tan. prematura equivaldría á
mutilar al cuerpo de la Veterinaria .civil los principales:
miembros loConiotOres qué por nuestra mala suerte se
le conocen. Si algun valor tiene este escrito (enel que
■SU autor cree no haber ofendido á las Academias), el
juicio prudente de Vy., señores.redactores, lodefinirá;
pues conceptúa cumplir con una obligación que su de¬
ber le impone , acudiendo puntual al'llamamiento ge¬
neral de la clase, su atento y S. S. Q. B. S. M.

R. C-'AVKftO MtLtAN.
Chiprana y diciembre 15 de 1859.'

VARKEDAOEÜÍ.

Cadalló sentimiíntai..—Varios periódicos han re¬
producido, tomándola âe Le MonUeúr des siences, \a s\- .

guíente observación curiosa, debida al profesor vete¬
rinario franíiés M. Boufey./
ó) Sreiin)ré me lie iiCfíáao'á lrTrar animíil alj?tiiio'ciiVo'iliieno no '

iiaya eatado igiialado conmigo para la visila; v adeimAs, vcriciendo lodo
«enero de dinpuita.lles, he aumeuladp coñsidvrablcmente el preciodé las herraduras', poniéndose hoy en' Iñi oslalrlei-imienln al siguien-
p: caballar lieçliiro. 5 rs..-vn. á fuego , A en-frío; mular: tambiénnechirp , de 3 á 3 qa rs. ; mular común,.2 1(2 rs. ; ¡di asnal 2realéá. Lo mismo llevo hecho e,f)n las visitas'y irabajós' ptiranicnlc
eidntilioos;:sín' embargo de estar luchando -para,lo primero . contra
Herradores intrusos que hierran ,-i Imío precio ; y para lo segundo,eobtra profesores que residen á edi ta ilistáncia de'átjui ) faltandd fcoh
uecncpciaá la-debcadeza prorpsi&nal. ...

■p ,h.o .so estrañc esta frase ; pues,aunque conozco cpán precisaes la intervención dé los velerriuirios én ld'conctírniénte A asuntos
de Agricultura, ficonomia rural y, Zootecnia, que,tan de cercasetoiaii con la industria pecuaria'y riqueza agripoja do los pueblos,Taseiirnran alguiiós años «antés de' qiicesíos coHózcan ta alta ntíMon
a que.son llamados aquellos profospijcs en todo cnanto tiene rotación
on sus intereses, mirados ligjo. el indicado punto; de vista. Estov.
e^ro de queói cl hcrrádo continúa por algtib fi'émpo cual liot s'e.icucntra, y además.(coiiio consBeiiençia de la aprobación del 'Be-

se siguiese la pr.'icliça o.sta.bleoidn en .cl ,ar.l,.>(. = <)c su pro- ,
. cto,-habria.íúuciios puebrccilóq|teqtiefios ({ini'lpor tiecésidad'y ca-
rqoienUn de herradores) severjajt obJigadci; ¡á lener un.ppotcsòr, y.,■ lo.al menos, reuniria por ambos conceptos cuatro mil rcale.:, pues
iln opinion, lees mas decoroso el dedicarse Aberrar cn.sn parli-
dc'/.d"' . "y «'"'Pie Sabgraibtr y barbero pata gáiiar la limosna
hln),' J." ?'"'''S anuales, segnn nos refiere el señor Marinen luMI meditado. c/jcrUo, ¡y al qiie mcadhicfo Uitaimpnte.

Se trata de uq caballo, que contrajo una enferme¬
dad parecida á la rabia, en consecuencia de una afec¬
ción moral-

Este caballo había sido conducidó de Caen á San
German por un mercader que adquirió dos én aquel
punto: un nuevo dueño le compró al dia siguiente y tra¬
tó de con,ducirle inmediatamente á.Raris.

Con 'muclia dificultad pujdp .çqn.seguirse el separarle
; de su compañero; le miró por largo ,tiémpo, y,.le llamó
muchas veces con sus relinchos cliahdó yá estaba'fuera
de-la cuadra. Llegó á Paris muy, fátigado, IfiSle
abatido, rehqsó ,e;l heap .y la./pája:qne:ie echaron,, no.
coinió. mas.que .Iq.mitad deiAina nacionide avana,; inçïih
nando después la cabeza, sin Bebéf una'soja gfltá del
agua (jue lé.ofreciéfon.

'

El diá despues de entrar; có-la cuádra; le acometió
un acceso de frenesí; su fisonomia espresaba el furor;
relinchaba, golpeaba el suelo con cólera,- se echaba de
cuando en cuando sóbre sus rodillas, se yolyia á levan¬
tar para caer en seguida en e,l abálimiento, y empezar
después-á morderse basta arrancarse pedazos'de la piel;
rehusaba carrejaba con ira, despues de haberlo masca¬
do, el heno y, la avena que le ponían en el pesebre. Se
le condujo á una esciiela de veterinaria, dondese reno-;
varón las mismas escenas todavja. trias á menudo, y don¬
de hubieran calificado la enfermedad cqmú rabia, á no
haber carecido de sus síntomas mas esenciales. Le sa¬
caron de allí, y desde entonces M. Bouley no snpo mas
de el.

Esta observación presenta un ejemplo bastante raro,
único quizá en los anales veterinarios, de una sémí-ra-,
bia en el caballo; semi-rabia completáméiite moral, dé-
terminada en un animal afectuoso y sénsibléjpor el sen-
timieuto de la separación d.e un compañero querido y
sostenido por ei aislamiento.

fTomado de Las Novedades).
A EL DIA.—Gomo no leeniós el periódicó que

se- titula EL DIA-, nos hemos visto en l'á imposibi¬
lidad de coiileslar a las graciosas apreciacionés
que de nuestro prospecto último ha hecho su señor
gacetillero.

Intenciones nos dieron de no responder una pa-
luhra j en el momento eii que un amigo nos
hizo conocer esa sublime critica del señor gacéli-
llero, porque comprendemos bien (y está es una
circunstancia que reclama piedad) que él ofició de
gacetillero de tin periódico político, lleva consigo
la inagnanlable carga de ser gracioso á todo tran¬
ce, con el aditamento de tener que abastecer á
cierta 'estenSion de su diario con ocurrencias pére-
grinas, tomadas de aqui y aiii, rarísima vez origi¬
nales, que> formando un Yestidb dé'árleqiiin, di¬
viertan y entretengan la Aonrosa ociosidad de mii-
clias damiseiás, á cuya ivasta y profunda inteligen¬
cia sirven de ^grádáble pasto los'disparates mas
tontos-y un chismoteo coinlinno ácéró'á dé lodos' los
lances de; íá' .vidar, espéciálmente los de áraol-^s
y ¡Es, con efecto, muy delicada, móy cómpró-
metida;, la posición de un gacefilléroj! Gracioso,
por 'fuerza'ji stíbioi omnisciédle, pioi* necesida'd...
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¡de lodo ha de entender, en todo ha de hacer
reir!—¡Es vérdaderanaente digno de lástima!

Mas hé aquí que nosotros hemos tenido siem¬
pre la manía do dar á cada cual su merecido ; y
como ((genio y figura hasta la sepultura», en la
ocasión presente no hemos podido callarnos.

¿Nos , elogia; se'burla dé nosptros.el sefiór ga¬
cetillero? ¿Ha .destrozado nuestro prospecto, con e|
exclusiyo fin de ponernos : en evidencia ante sus
eruditas lectoras? ¿P no ha tenido mas objeto que
el dé llenar papel, por necesidad, pór compromiso,
por obligación de surtir de materiales el importan¬
tísimo y elevado,cargo que en la redacción le está
conferido?

Cuando se dirigen ataques, en el honor de
todo hombre está el motivarla censura, y el hacerlo
acara descubierta, cuidando de que la persona á
quien van encaminados pueda tener noticia de ellos.

Guando se aplaude, hay que razonar el aplauso.
De lo contrario, se corre el riesgo de ser calificados .

como puramente hombres dé pasiones, hombres de
instintOi v-veluti 'pécora, qiiœ natura prona atque
ventri obedientia finxit.n

Las bufonadas, y nada mas que bufonadas,
son un género güstaílo ya en bueua critica, y no
producen más efecto (¡ne el de hacer reir á los necios.

Él señor gacetillero, zurziendo varias cláusulas
de nuestro prospecto, las enjareta unas tras otras,
las llama párrafos; corta por dónde le parece, junta
por dónde quiere, y logra presentar un conjunto
ilógico, una forzada aglomeración de. ideas inco¬
nexas, de pensamientos sin ilación....que capaces
serian de dar al trasle con todos los escritos del
mundo, asi tan. concienzudamente bosquejados. Y
semejante manera de proceder, si la juzgamos en el
terreno gramatical, nos. parece bastante torpe; si
en el terreno de las intenciones, la encontramos
poco noble. ;

En cuanto á los dos versos, que. cita, de la
prosa del prospecto, y prescindiendo de que en
toda prosa suele haber versos con harta frecuencia,
confesaremos al señor gacetillero nuestra debilidad
en este punto.—Hemos sido apasionados de la para
nosotros hermosa lectura que ofrecen los autores
clásicos de la mas pura latinidad; y, aun cuando
nuestra disposición para la poesía nos separa hasta
una distancia infinita de aquel genio de Ovidio, per¬
fectamente retratado en sus palabras «juro;, juro.
Paler , nunquam componere versus,no por eso
estamos siempre libres de que la armoniosa caden-'
cía de la lengua latina ejerza algun influjo en los
pobres escritos que trazamos.

, Al instruidísimo.señor gacetillero le eomplacev
af parecer, burlarse deja Veterinaria ; pero: ¡cómo ;

ha de ser ! ¡ En cambio, allá en la Bélgica la Vete¬
rinaria desempeña un gran papel, y llama podero¬
samente la atención de los hombres de Estado ! Ello
es verdad que los belgas son unos mentecatos, y
que el señor gacetillero de EL DIA es , sin duda,
un gacetillero sábio. Mas, de ningún modo pode-
más adherirnos á su opinion respetable: porque,
entré la política y las Ciencias útiles , se nos figura
que son preferibles estas últimas; y entre la pren¬
sa política y la prensa científica, también se nos
figura qué media un gran espacio , llegando nues¬
tra Ceguedad hasta suponer que la prensa científica
tiene su trono mucho mas elevado que .la prensa de
las pasiones, á que por lo común representa.

El periódico LA ESPAÑA (si no es infiel nues¬
tra memoria) en \ 848, y el periódico EL DIA
en i860, han solazado á sus lectores á costa déla
Veterinaria: LA DISCUSION, no obstante, y LAS
NOVEDADES, han abierto diferentes veces sus co¬
lumnas á los elogios de nuestra profesión. ¡ Esto es
singular y digno de notarse! ¿Lo comprende EL
DIA? ¿ Lo comprenden nuestros lectores?

Por lo demás, si nosotros intentáramos imitar
al señor gacetillero de EL DIA, terminaríamos, á
lo veterinario, estas líneas, aludiendo á cierta sec¬
ción de la prensa política eií los siguientes toscos
versos;

Periódicos vendidos
á un trozo de turrón ,

. ..... Basta!
L. F. Gallego.

La tom.a de Tetüan.—Aun cuando nuestro perii)-
dico no se halla autorizado para, rozarse con los asun¬
tos políticos, hemos creidoque se nos permitirá lomar
acta del gran contentamiento, que en todos los corazo¬
nes verdaderamente españoles na infundido lá noticia de
haber sido ocupada Tetuan por nuestros valientes her¬
manos del ejercito de Africa.

La alegria y el entusiasmo brillan manifiestamente
en la cara de cuantos hombres de bieu residen en Ma¬
drid; y con el mayor placer hemos visto recorrer sus
calles, en buen orden y compostura, innumerables
grupos de estudiantes, ostentando banderas de esquisilo
gusto y haciendo con sus músicas sumaniente grata la
tiesta nacional quecon tan singular.regocijo celebramos.

Los alumnos de veterinaria, por su parte han pasca¬
do una magnifica bandera, en donde se leia la inscrip¬
ción <cLa Veterinaria Española al ejercito de Afri¬
ca»; y se presentaron, como 1«s demás, en Palacio a
felicitar à sn Reina con numerosos vítores.

Los damos, pues, lasgracias por su digna y paRio-
tica conducta, y unimos nuestros fervientes votos á los
suyos, porque los bravos militares del ejército espedi-
cionario continúen en sus gloriosas jornadas, que son
tantas afrentas para el bárbaro marroquívComo páginas
de heroísmo para la historia dé nuestra honra nacional.

Vídí/or respnnsaWe,—Leoncio F. Gallego.
MADRID , i860.—Imprenta de J. Viñas.
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